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La guerra civil española,  
80 años después
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Con ocasión de los ochenta años del inicio de la guerra civil española, el catedrático de Historia 
Contemporánea de la Universidad de Zaragoza, Julián Casanova, hace un repaso por las diferentes 
contiendas que se produjeron dentro de la guerra civil, enmarcándolas en el contexto de la Europa de 
entreguerras. Autor de libros imprescindibles como Europa contra Europa (2016); España partida en dos. Breve 
historia de la guerra civil española (2013); La Iglesia de Franco (2001); De la calle al frente: el anarcosindicalismo en España 
(1997) y La historia social y los historiadores (1991), Julián Casanova ofrece en esta tribuna una síntesis y una 
interpretación brillante y vibrante de la tragedia de 1936 a 1939.

En los primeros meses de 1936, la so-
ciedad española estaba muy frag-
mentada, con la convivencia bas-

tante deteriorada, y como pasaba en todos 
los países europeos, posiblemente con la 
excepción de Gran Bretaña, el rechazo de 
la democracia liberal a favor del autori-
tarismo avanzaba a pasos agigantados. 
Nada de eso conducía necesariamente a 
una guerra civil. Ésta empezó porque una 
sublevación militar contra la República so-
cavó la capacidad del Estado y del Gobierno 
republicanos para mantener el orden. 

La división del Ejército y de las fuerzas de 
seguridad impidió el triunfo de la rebelión, 

el logro de su principal objetivo: hacerse rá-
pidamente con el poder. Pero al minar de-
cisivamente la capacidad del Gobierno para 
mantener el orden, ese golpe de Estado dio 
paso a la violencia abierta, sin precedentes, 
de los grupos que lo apoyaron y de los que se 
oponían. Era julio de 1936 y así comenzó la 
guerra civil española.

La guerra civil se produjo porque el gol-
pe de Estado militar no consiguió de entra-
da su objetivo fundamental, apoderarse 
del poder y derribar al régimen republica-
no, y porque, al contrario de lo que ocurrió 
con otras repúblicas del período, hubo una 
resistencia importante y amplia, militar y 
civil, frente al intento de imponer un sis-
tema autoritario. Sin esa combinación de 
golpe de Estado, división de las fuerzas ar-
madas y resistencia, nunca se habría pro-
ducido una guerra civil.

La guerra civil fue, por consiguiente, 
producto de una sublevación militar que 
puede explicarse por la tradición interven-
cionista del Ejército en la política y por el 
lugar privilegiado que ocupaba dentro del 
Estado, cuestionado por la legislación re-
publicana, frente a la cual reaccionó. Ese 
golpe militar encontró resistencia porque 
la sociedad española de 1936 no era la de 
1923, cuando la sublevación de septiembre 
de ese año del general Miguel Primo de 
Rivera se había visto favorecida por la abs-
tención general del Ejército, la debilidad 
del Gobierno, la pasividad de la opinión 
pública, que no resistió, y, sobre todo, por 
el consentimiento del rey Alfonso XIII.

En 1936 había en España una Repúbli-
ca, cuyas leyes y actuaciones habían abier-
to la posibilidad histórica de solucionar 

problemas irresueltos, pero habían encon-
trado también, y provocado, importantes 
factores de inestabilidad, frente a los que 
sus gobiernos no supieron, o no pudieron, 
poner en marcha los recursos apropiados 
para contrarrestarlos. Frente a un nivel 
de movilización política y social tan am-
plio como el inaugurado y creado por el 
régimen republicano, el golpe de Estado 
no podía acabar, como tantas veces en la 
historia de España en una mera vuelta al 
orden perdido, apoyado en los valores tra-
dicionales. Si se quería echar la República 
abajo, se necesitaba una nueva versión, 
violenta, antidemocrática y antisocialista, 
creada ya por el fascismo en otros lugares 
de Europa.

No hay, en definitiva, una respuesta 
simple a la pregunta de por qué del clima 
de euforia y de esperanza de 1931 se pasó a la 
guerra cruel y de exterminio de 1936-1939. 
La amenaza al orden social y la subversión 
de las relaciones de clase se percibían con 
mayor intensidad en 1936 que en los pri-
meros años de la República. La estabilidad 
política del régimen también corría mayor 
peligro. El lenguaje de clase, con su retórica 
sobre las divisiones sociales y sus incitacio-
nes a atacar al contrario, había impregna-
do gradualmente la atmósfera española. La 
República intentó transformar demasiadas 
cosas a la vez: la tierra, la Iglesia, el Ejér-
cito, la educación, las relaciones laborales. 
Suscitó grandes expectativas, que no pudo 
satisfacer, y se creó pronto muchos y pode-
rosos enemigos.

De la organización de la conspiración 
se encargaron algunos militares de extre-
ma derecha y la Unión Militar Española 
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(UME), una organi-
zación semisecreta, 
antiizquierdista, 
que incluía a unos 
cuantos centenares 
de jefes y oficiales. 
Un grupo de gene-
rales, entre los que estaba ya Francisco 
Franco, se reunió el 8 de marzo en Madrid 
y acordaron “un alzamiento que restable-
ciera el orden en el interior y el prestigio 
internacional de España”. El general José 
Sanjurjo, que había protagonizado la pri-
mera intentona militar contra la Repúbli-
ca, en agosto de 1922, y que vivía en Por-
tugal tras ser amnistiado en abril de 1934, 
fue nombrado jefe de la sublevación, aun-
que el principal protagonista de la trama, 
quien coordinó toda la conspiración, fue el 
general Emilio Mola.

El asesinato de José Calvo Sotelo, el diri-
gente derechista monárquico que defendía 
un Estado autoritario y corporativo, en la 
madrugada del 13 de julio de 1936, cometi-
do por miembros de las fuerzas de policía 
de la República, convenció a los golpis-
tas de la necesidad urgente de intervenir 
y sumó al golpe a muchos indecisos, que 
estaban esperando a que las cosas estu-
vieran muy claras para decir que sí y com-
prometer con más garantías sus sueldos 
y sus vidas. Entre ellos estaba el general 
Franco, destinado en las Islas Canarias y 
que se puso al frente de las guarniciones 
sublevadas en el Marruecos español en la 
tarde del 17 de julio de 1936. El día 18, de 
madrugada, Franco firmó una declaración 
de estado de guerra y se pronunció contra 
el Gobierno de la República. El 19 de julio 

llegó a Tetuán. Mientras tanto, otras mu-
chas guarniciones militares de la Penín-
sula se sumaban al golpe. Era el fin de la 
República en paz.

Dentro de esa guerra hubo varias y di-
ferentes contiendas. En primer lugar, un 
conflicto militar, iniciado cuando el golpe 
de Estado enterró las soluciones políticas y 
puso en su lugar las armas. Fue también 
una guerra de clases, entre diferentes con-
cepciones del orden social, una guerra de 
religión, entre el catolicismo y el anticle-
ricalismo, una guerra en torno a la idea 
de la patria y de la nación, y una guerra de 
ideas, de credos que estaban entonces en 
pugna en el escenario internacional. Una 
guerra imposible de reducir a un conflicto 
entre comunismo o fascismo o entre el fas-
cismo y la democracia. En la guerra civil 
española cristalizaron, en suma, batallas 
universales entre propietarios y trabajado-
res, Iglesia y Estado, entre oscurantismo 
y modernización, dirimidas en un marco 
internacional desequilibrado por la crisis 
de las democracias y la irrupción del comu-
nismo y del fascismo.

La guerra civil española ha pasado a la 
historia, y al recuerdo que de ella queda, 
por la deshumanización del contrario, por 
la espantosa violencia que generó. Simbo-
lizada en las “sacas”, “paseos” y asesinatos 
masivos sirvió en los dos bandos en lucha 

para eliminar a sus 
respectivos enemi-
gos, naturales o 
imprevistos. En esa 
operación de lim-
pieza, los militares 
sublevados conta-

ron además desde el principio con la ines-
timable bendición de la Iglesia católica. El 
clero y las cosas sagradas, por otro lado, 
constituyeron el primer blanco de las iras 
populares, de quienes participaron en la 
derrota de la sublevación y de quienes pro-
tagonizaron el “terror popular” emprendi-
do en el verano de 1936. De esa forma, la 
religión católica y el anticlericalismo se 
sumaron con ardor a la batalla que sobre 
temas fundamentales relacionados con la 
organización de la sociedad y del Estado se 
estaba librando en territorio español.

PARTIDA EN DOS. Como consecuencia del 
triunfo o fracaso de la sublevación militar 
de julio de 1936, que dejó a España parti-
da en dos zonas con dos contendientes 
enfrentados, el Gobierno de la República, 
que disponía en principio de más territo-
rio, recursos económicos y con las ciudades 
más importantes y pobladas en su poder, 
se quedó sin fuerzas militares y sin capaci-
dad para organizar de forma disciplinada 
a las milicias revolucionarias que nacieron 
en lugar del ejército. Los militares suble-
vados, por el contrario, contaban con las 
tropas de África, que pudieron pasar muy 
pronto a la Península gracias a la ayuda 
de la Alemania nazi y de la Italia fascista 
y eran profesionales que sabían las reglas 
básicas de la técnica militar.

La guerra civil española ha pasado a la historia, y al recuerdo que de 
ella queda, por la deshumanización del contrario, por la espantosa 
violencia que generó, simbolizada en las "sacas"y en los "paseos"

Detenidos en Utrera. 1936.
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La guerra fue larga, casi tres años, y 
antes de perderla, la República fue cas-
tigada de forma lenta, abandonada a su 
suerte por las potencias democráticas, con 
batallas que dejaban a sus tropas diezma-
das frente a un ejército, el de Franco, que 
siempre pudo disponer de la ventaja de 
la ayuda exterior. No hubo grandes bata-
llas, si se compara con la de las dos gue-
rras mundiales. Pero fue la primera de las 
guerras del siglo XX en que la aviación se 
utilizó de forma premeditada en operacio-
nes de bombardeo de la retaguardia y no 
hay duda de que los ataques de la aviación 
italiana sobre la población de Madrid, Bar-
celona y Valencia, las tres ciudades más 
grandes de España, ayudaron también a 
ganar la guerra al ejército de Franco.

En los tres meses que siguieron a la su-
blevación, la guerra fue una lucha entre 
milicianos armados, que carecían de los 
elementos básicos que caracterizan a los 
ejércitos, y un poder militar que concen-
traba todos los recursos a golpe de autori-
dad y disciplina. 

La Batalla de Madrid, en noviembre, 
convirtió a esos grupos de milicianos en 
soldados de un nuevo ejército. Los suce-
sivos fracasos en el intento de tomar la 
capital hicieron cambiar la estrategia de 
Franco, quien optó a partir de ese momen-
to por una guerra larga, de desgaste, de 
aplastamiento gradual del enemigo. Y no 
le importó que los militares y estrategas 
italianos y alemanes dudaran de su com-
petencia militar, porque lo que él preten-
día era aniquilar totalmente al enemigo, 
a la anti-España, y al mismo tiempo “do-
mesticar” a sus compañeros generales y 
consolidarse como único dictador. 

La sublevación militar de julio de 1936 
obligó a la República, un régimen demo-
crático y constitucional, a combatir en una 
guerra que ella no inició. Lo que siguió a 
ese golpe militar, además, fue el estallido 
de una revolución social que el Estado re-
publicano, al perder una buena parte de su 
fuerza y soberanía, tampoco pudo impe-
dir. Un proceso revolucionario iniciado de 
forma súbita, violenta, dirigido a destruir 
las posiciones de los grupos privilegiados, 
de la Iglesia, del ejército, de los ricos, pero 
también de las autoridades republicanas 
que querían mantener la legalidad.

Hasta que fue derrotada, el 1 de abril de 
1939, la República pasó por tres diferentes 
etapas, con tres presidentes de Gobierno. 
La primera, presidida por el republicano 
José Giral (1879-1962), estuvo marcada por 
la resistencia a la sublevación militar y la 
revolución. Como Giral no representaba a 
los nuevos poderes revolucionarios y sindi-
cales que emergieron en el verano de 1936, 
tuvo que dimitir y dejar paso al dirigente 
obrero y socialista Francisco Largo Caba-
llero (1869-1946), quien inició, con la co-
laboración de todas las fuerzas políticas y 
sindicales, la reconstrucción del Estado, la 
creación de un ejército regular y el control 
de la revolución. Tras los graves sucesos 
de mayo de 1937, dejó paso a Juan Negrín 
(1892-1956), diputado socialista y catedrá-
tico de Universidad, que se propuso como 
uno de sus principales objetivos cambiar 
la política de No Intervención de las po-
tencias democráticas. Los tres presidentes 
murieron en el exilio: Giral en México y 
Largo Caballero y Negrín en París.

Quienes se levantaron contra la Repú-
blica no encontraron tantas dificultades 

en encontrar un único líder político y mili-
tar. Desde el 1 de octubre de 1936, Francis-
co Franco fue “Jefe del Gobierno del Estado 
Español”. Sus compañeros militares que le 
elevaron al máximo poder pensaban que 
ese puesto sería temporal, que la guerra 
acabaría pronto con la conquista de Ma-
drid y que entonces habría tiempo para 
pensar en la estructura política del nuevo 
Estado. No fue así porque la guerra fue lar-
ga y Franco dio un paso importante hacia 
su poder absoluto en abril de 1937 con la 
unificación de todas las fuerzas políticas 
en un único partido. 

“Jefe del Gobierno del Estado Español”, 
Caudillo, Generalísimo de las fuerzas ar-
madas, líder indiscutible del “Movimien-
to”, Franco confirmó su dominio con la 
creación, el 30 de enero de 1938, de su pri-
mer Gobierno, en el que distribuyó cuida-
dosamente los ministerios entre militares, 
monárquicos, falangistas y carlistas. La 
construcción de un nuevo Estado fue acom-
pañada de la eliminación física del oponen-
te, la destrucción de todos los símbolos y 
políticas de la República y de la búsqueda 
de una victoria rotunda e incondicional sin 
posibilidad de mediación alguna. 

En ese camino Franco contó con el apo-
yo y la bendición de la Iglesia católica. 
Obispos, sacerdotes y religiosos comenza-
ron a tratar a Franco como un enviado de 
Dios para poner orden en la “ciudad terre-
nal” y Franco acabó creyendo que, efecti-
vamente, tenía una relación especial con 
la divina providencia. Así surgió la Iglesia 
de Franco, que se identificaba con él, le ad-
miraba como Caudillo, como alguien ele-
gido para restablecer la estrecha relación 
histórica entre la cultura española y la fe 
católica.

ESCENARIO INTERNACIONAL. En el esce-
nario internacional desequilibrado por la 
crisis de las democracias y la irrupción del 
comunismo y del fascismo, España era, 
hasta julio de 1936, una país marginal, 
secundario. Todo cambió, sin embargo, 
a partir de la sublevación militar de ese 
mes. En unas pocas semanas, el conflicto 
español recién iniciado se situó en el cen-
tro de las preocupaciones de las principa-
les potencias, dividió profundamente a la 
opinión pública, generó pasiones y España 
pasó a ser el símbolo de los combates entre 
fascismo, democracia y comunismo.

El apoyo internacional a los dos ban-
dos fue vital para combatir y continuar la 
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Cadáveres de presos de derechas en la cárcel del Campillo (Huelva). Agosto de 1936.
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guerra en los primeros meses. Conforme 
avanzaba la guerra, la política de No Inter-
vención, los desequilibrios de las fuerzas 
materiales de los dos bandos, la partici-
pación de la Alemania nazi y de la Italia 
fascista y la retracción, en el mejor de los 
casos, de las democracias occidentales, 
fueron, junto con la desunión en el bando 
republicano y la unión en el franquista, 
factores decisivos para inclinar la victoria 
final del lado de los militares sublevados.

Cuando empezó la guerra civil española, 
los poderes democráticos estaban intentan-
do “apaciguar” a toda costa a los fascismos, 
sobre todo a la Alemania nazi, en vez de 
oponerse a quien realmente amenazaba el 
equilibrio de poder. La República se encon-
tró, por lo tanto, con la tremenda adver-
sidad de tener que hacer la guerra a unos 
militares sublevados que se beneficiaron 
desde el principio de esa situación interna-
cional tan favorable a sus intereses.

El discurso del orden, de la patria y de 
la religión se impuso al de la democracia, 
la República y la revolución. España no 
fue en eso muy diferente a otros países 
porque los datos que muestran el retroceso 
democrático y el camino hacia la dictadu-
ra resultan concluyentes. En 1920, de los 
veintiocho Estados europeos, todos menos 
dos (la Rusia Bolchevique y la Hungría del 
dictador derechista Horthy) podían clasi-
ficarse como democracias o sistemas par-
lamentarios restringidos. A comienzos de 
1939, más de la mitad, incluida España, 
habían sucumbido ante dictadores con po-
deres absolutos. Siete de las democracias 
que quedaban fueron desmanteladas entre 
1939 y 1940, tras ser invadidas por el ejér-
cito alemán e incorporadas al nuevo orden 
nazi, con Francia, Holanda o Bélgica como 
ejemplos más significativos. A finales de 
1940, sólo seis democracias permanecían 
intactas: el Reino Unido, Irlanda, Islan-
dia, Suecia, Finlandia y Suiza.

Pero eso nunca debería ser una excusa, 
un argumento tranquilizador para des-
cargar las responsabilidades de amplios 
sectores de la población española, los gru-
pos más cultos, las clases propietarias, los 
dirigentes políticos y sindicales, militares 
y eclesiásticos, que poco hicieron por desa-
rrollar una cultura cívica, de respeto a la 
ley, a los resultados electorales, de defensa 
de las libertades de expresión y asociación 
y de los derechos civiles.

Muchos españoles vieron la guerra des-
de el principio como un horror, otros sen-

tían que estaban en la zona equivocada y 
trataban de escapar. Hubo personajes ilus-
tres de la República que no tuvieron parti-
cipación alguna en la guerra y estaba tam-
bién la llamada “tercera España”, algunos 
intelectuales que pudieron “abstenerse de 
la guerra”, como decía de sí mismo Salva-
dor de Madariaga. Pero la guerra atrapó 
a la mayoría de la población española, a 
millones de ellos, les hizo tomar partido, 
aunque algunos se mancharan más que 
otros, e inauguró un período de violencia 
sin precedentes en la historia de España, 
por mucho que todavía haya versiones que 
vean esa guerra como una consecuencia 
lógica de la tendencia ancestral de los es-
pañoles a matarse.

El 1 de abril de 1936, los militares suble-
vados ganaron la guerra porque tenían las 
tropas mejor entrenadas del ejército espa-
ñol, al poder económico, estaban más uni-
dos que el bando republicano y los vientos 
internacionales soplaban a su favor. 

Atrás había quedado una guerra de casi 
mil días, que dejó cicatrices duraderas en 
la sociedad española. El total de víctimas 
mortales se aproximó a las 600.000, de las 
cuales 100.000 corresponden a la repre-
sión desencadenada por los militares su-
blevados y 55.000 a la violencia en la zona 
republicana. A finales de 1939 y durante 
1940 las fuentes oficiales daban más de 
270.000 reclusos, una cifra que descendió 
de forma continua en los dos años siguien-
tes debido a las numerosas ejecuciones y 
a los miles de muertos por enfermedad y 
desnutrición. Al menos 50.000 personas 
fueron ejecutadas entre 1939 y 1946.

LA PAZ DE FRANCO. España vivió a partir 
de abril de 1939 la paz de Franco. España 
quedó dividida entre vencedores y venci-
dos. Las iglesias se llenaron desde antes 
del final de la guerra de placas conmemo-
rativas de los “caídos por Dios y por la Pa-
tria”. Por el contrario, miles de asesinados 
por la violencia iniciada por los militares 
sublevados en julio de 1936 nunca fueron 
inscritos ni recordados con una mísera 
lápida y sus familiares andan todavía bus-
cando sus restos. 

El proyecto reformista de la República y 
todo lo que esa forma de gobierno signifi-
caba fue barrido y esparcido por las tumbas 
de miles de ciudadanos; y el movimiento 
obrero, sus organizaciones y su cultura, 
resultaron sistemáticamente eliminados 
en un proceso más violento y duradero que 

el sufrido por otros movimientos europeos 
de resistencia al fascismo.

En la larga y cruel dictadura de Franco 
reside, en definitiva, la gran excepcio-
nalidad de la historia de España del siglo 
XX, si se compara con la de los otros paí-
ses capitalistas occidentales. Fue la úni-
ca dictadura, junto con la de Antonio de 
Oliveira Salazar en Portugal, creada en la 
Europa de entreguerras que sobrevivió a la 
Segunda Guerra Mundial. Muertos Hitler 
y Mussolini, Franco siguió treinta años 
más. El lado más oscuro de esa guerra ci-
vil europea, de ese tiempo de odios, que 
acabó en 1945, tuvo todavía larga vida en 
España. n
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